
Lo preguntamos, porque estos nombres suef
ñau mas de lo natural en aquellos cireuios..

Nos ruedan hagamos constar, que niD. Eduaiv
ao-lSlS dT José Trelles, tienen nada que
ver con el Círculo del llecreo. i¿

Hacemos con gusto estaaclaracion, Pfojos-
tenemos que en ese casino se juega a los-prohi-
bidos.

En la calle de Tudescos hay una taberna don
de se le tira de la oreja á Jorge. -,.,., r.r

Se lo advertimos al delegado del distrito, por ?

si quiere cazar.

También puede entregarse á esta clase $e di-
versión el delegado del Centro.

La calle de la Paz es buen monte para la caza
de puntos avinados

Un puxto.

AYUNTAMIENTO

ahora ó SUNCA

Ea el círculo Vasco se rinde tributo á una

rPor Sai] Pascual, que la cosa es rara!
Pero íué será de ese santo varón, y de esa

maiMdesaparecieran las primeras y segundas?

MADRID CENSOR pone sus columnas á la dis-
posición del público, y en ellas acoge cuantas re-
clamaciones ó abusos se le denuncien, ya se re-
fieran a los asuntos de administración general,
ya á los de las Corporaciones municipales y pro-
vinciales.

ADVERTENCIA

En el entresuelo del Café Imparcial, hay una
oartida de cuartos. . ... , „£*&\u25a0

¿Por qué no manda girar una visita el señor

G°sfduda de la noticia, que Podrá confirmarle
la pareia de orden público que hay en la puerta,
¡por qué no lo pregunta el Gobernador á cual-
quiera?

Al Sr. Vilches por ejemplo.

¿No comprende el Sr. Gobernador qu^
la opinión imparcial ha de cebarse p>r
fuerza en su persona, al ver que la ini-
ciativa de un juez queda nula por la tole-
ran ña incomprensible del Sr. Sánchez Be-
doya*?

¿.No tiene la autoridad gubernativa bl
deber de secundar, siquiera en parte, la
acción de la judicial?

Pues bien; si. en este Círculo que, se-
gún, nuestras noticias, solamente se puede
comparar á esas tascas inmundas que
hemos citado, ha sido objeto de esté es-
cándalo,.¿por qué el Sr. Gobernador ha
co: sentido que de nuevo se abran sus
puertas"?

Fl mismo señor, tai vez pueda dar informes de

lo ¿een^l entrego delCafé Oriental sucede.

¿No había muerto Ooslülaváp. -_" v;;.', /^„

•Cómo es que se dice que este sénior *™r$m»
tiene que vercon la casa de juego establecida en
la calle de! León núm. 20 principal?

¿Y has perdido?

—Pero, hombro, ¿eres tan torpe que te dejes

désniumar ñor un cieyo'?
> Es que Santo Tomás vela por el.

—¿Has jugado?
-Sí.

Entre estudiantes: _
;Vienes del cale do laLüiversidad?
-Sí.

En el café de Naranjeros (plaza de la Cebada)

Ño?lo aseguran nersonas que no suelen ha-
blar con Changa, digo con Chicnga

Dos timbas que se recomiendan: la del cate
de San Isidro y la del Gallo.

¡Por vida del ídem!

ENTRES,, POR ON PUNTO

Pero si llegado ese día en Madrid se
juega, bien sea arriba, bien sea abajo, ni
una palabra diremos al Sr. Sánchez Bedo-
ya: la autoridad judicial, á nuestra ins-
tancia, velará por la ley y por la; moral.

debe tener el suficiente criterio paria coüí
prender lo falso de su situación, los peli-
gros á q :e su buen nombre expone y el
prestigio que desgasta para apresurarse á
entregar ai Gobierno el bastón mando,
conque le agració con motivó de la cora-
zonada del general Martínez Campos.

En cuanto á la segunda razón, ¿en qué
cabeza cabe disculpar siquiera que por ob-
tener algunos centenares de votos, se fo-
mente la inmoralidad, se falte á las leyes,
se consienta y acreciente el vicio y se esté
dando un espectáculo verdaderamente re-
pugnante, por la censurable apatía de las
autoridades? ¿Tan necesitado de votos está
el Gobierno que no puede prescindir de los
que han de allegar á la ca ¿idatura mi-
nisterial ios dueños de las casas do juego,
con su troupe de puntos y tahúres?

Fácilmente se ve que tampoco esta e?
una razón, para que oí juego se consienta-,
pero, sin embargo, al estado en que hemos
llegado y teniendo en cuenta la prosimi
dad de las el^c^iones, nosotros emplaza-
rnos al Sánchez Bedoya para el do
miago sig.iwnte ai en que aquéllas se ve-
rifiquen. ¿>i para ese día el Sr. Goberna-
dor hadad :• una batida generala los círcu-
los / á Iís timbis, y en iíadril no se jue-
ga, por tanto, disculparemos s i conducía,
teniendo en cuenta que ha obrado bajo la
pifión, de;.un Gobierno para el cual serán
nuestras acres cen.-uras, porque ha tenido
que recurrir á medios tan pequeños para
luchar nlos comicios.

¿Pero es justo que por respeto á los
amaños políticos se convierta la cap tal
de Espalia en un foco de inmoralidad, en
donde el desarrollo de los garitos-timbas
es tal, quecausa horror solamente consig-
narlo?

Creemos, sin embargo, que el señor
Sánchez Bedoya, que á nuestro juicio
ninguna mira interesada le ha íleva-
do á ser tolerante con el juego, no dará
lugar á que nosotros presci.u ¡amos de éi,
dirigiéndonos, en términos más enérgicosaunque los que empleamos"en nuestro
numero del 28 de Diciembre, áotras auto -
ridades que de seguro cumplirían en el
deber q e Ja toga les impone.

No, tu creemos que el S-. Sánchez
Bedoya aparezca, después di las eleccio-
nes, con la misma indiferencia que hasta
hoy, en lo referente á ías casas de juego,

ndudablem nte el brazo del Sr. Go-
bernador está hoy sujeto por la acción de
altos políticos, quí nada respetan cuando
se trata de sus farsantes combinaciones.

Está visto que para el delito que en-
cabeza este artículo no hay autoridad
gubernativa en Madrid.

\ 1 Sr. Sánchez Bedoya no se hace eco
de nuestras denuncias, que no dirigimos
hoy á otras autoridades pó¿f estar enpe-
liodo electoral; pero si pasado éste conti-
núa la inacción del Sr. Gobernador, en-
tonces sabremos qué hacer para que nues-
tra campaña dé el fruto que apetecemos,
y que la opinión vea que en nuestro país
aún "hay autoridades que persiguen el
delito.

' ¿A. que no adivina el lector en cuál de los si-
uienfces círculos se juega más fuerte?

Veloz-Club.
La Peña.
Ca-ino de Madrid.
YPetit-Club.
La solución otro día.

Quizá D. Mariano pueda informar a ciencia
cierta al Sr. Gobernador.

Las Antillas fueron sorprendidas la semana
pasada, porque en ellas funcionaba una ruleta.

¿Saben las autoridades si se sigue jligando en
ese círculo? "

Si lo ignoran,'¿por qué no se lo preguntan al
Sr. Hernando'?

Hay quien dice que en el Círculo Cooperativo
Militar, se juega también.. La cosa es para averiguada.

¿Porqué no lo' pregunta el Sr. G-obernador al
señor antes citado?

Quizá él podrá darle razón.

Luego ese señor es republicano, reformista y
Lónez-Dominguista á un mismo tiempo.

"De otro modo, ¿cómo se explica que se sacri-
fique portan distintas agrupaciones políticas?

¿Quién sostiene el círculo reformista?
I). José María Roldan.

¿Quién mantiene el lujo del círculo de López
Domínguez?

D. José María Roldan.

¿Quién sostiene el círculo republicano de la
calle del Príncipe?

D, José María Roldan.

Hay cosas que no se comprenden. ;Uua sola
persona, haciendo sacrificios por tres partidos
dististos!

Prueba al cauto.

Hemos descubierto un nuevo círculo.
El Almogábar.
¿Será este algún nuevo partido político?
Porque seg-ún nuestros informes, también lo

sostiene el Sr. Roldan.
O como si digéramos.
El jefe de los almogábares.
En la calle de la Bolanúm. 12, informarán.

8.a Eñ caso de venta, no se podrá otorgar más
que á una compañía de seguros sobre la vida
para su mejor aclimatación.

9.a Todos los muebles y enseres de la casa an-

Leemos: . ' , ., ,
«Ayer tarde fueron examinados por el Alcai-

de Sr. Rodríguez Sampedro, los planos del nue-
vo Palacio Municipal que se pretende construir
en los terrenos del Jardín del Buen Retiro.

«Elediíieio en proyecto tendrá una magnífica
fachada y será todo lo amplio para que en él
puedan tener cabida todos los servicios muni-
cipales » ••, . , . ,

No sabemos lo que el Ayuntamiento resolverá
sobre esta cuestión; pero valgan lo que valieren,
allá van unas cuantas observaciones para que se
tengan en cuenta en su día si se estiman opor •

tunas. • ,. ,
La Casa Concejo no puede continuar en el

local de la plaza de la Villapor razones milque
no vamos á precisar. Es, pues, indudable que
c nviene trasladarla. ¿A dónde? A cualquiera
parte, al Infierno; donde quiera que se establez-
ca estará mejor; pero esto será si se observan las
siguientes medidas preventivas:

1.a Una vez hechos los planos, no mostrarlos
á los concejales, ni á los empleados actuales, y
en caso de enseñárselos, no aceptar ni la más
leve indicación de ninguno de ellos. Hay que
evitar que se haga sitio para la inmoralidad.

2. a Una vez comenzados las obras del nuevo
edificio, impedir que se aproxime á aquel sitio
ningún mmicipe, bajo ningún pretesto.

8.a Alacabar la construcción, colocar en la
puerta una inscripción que diga: «No se permite
la entrada al que no sea hombre de bien: se des-
tierra de esta casa á las personas de amplia
conciencia: hasta nueva orden esta prohibición,
corresponde á los concejales de oficio.

á:a Una vez terminado el edificio, se procede-
rl ú la demolición de la llamada Casa déla Villa.
"::\u25a0/ Después -dé demolida, se sacarán los ci-
mientos, v serán transportados á cien leguas de
Madrid.

6.a Hecho esto, se fumigue aquella zona con
los desinfectantes más enérgicos.

7.a Aun después de estas precauciones higié-
nicas, el solar no se destina á edificio del Estado
ni de la provincia.

Porque ¿qué concepto va á formar la
opinión al ver que en el Círculo Vissip.,
sorprendido por la autoridad judicial en
la noche del 28 de Diciembr», continúa,
ni.roed á la benevolencia del Sr. Sánchez
Bedoya, jugándose á los prohibido ?

Porque hay que fijarse en la impor-
tancia de la cosa. Kl Círculo en cuestión
y como hemos dicho, fué sorprendido per
el juez que encontró infraganti á mu-
chos puntos. Que se incautó del dinero y
de las barajas y que formó causa á aqué-
llos. -

De este modo no se hubiera dado el
caso de que la conducta observada por la-
primera autoridad de "a provincia, en el
ssanto que nos ocupa, originase comen-
tarios y conjeturas que nada favorecen ai
¡Sr. Gobernador.

¿Es justo que por atender á exigencias
políticas se deje en la impunidad un de-
lito castigado por el Código, y que las
autoridades, lejos de perseguirlo lo fo-
menten con su apatía?

No; esto no es justo ni aua moral.
El ¿v: Sánchez Bedoya á pesar de los

pesares, había de haber puesto los medios
para evitar el desarrollo de esos centros
de .inmoralidad cU¡ don:e emanan toda
clase de crímenes, y cuyos centros se
cuentan ya por centonare?.

El Sr. Sánchez Bedo va, qus por lo visto
aprecia mu ;ho al partido en que milita,
debía, a nuestro parecer, haber armoni-
zado las con ve ¡iencias de partido con las
suyas propias; es decir, haber puesto á
salvo su digniiad personal que es antes
que la política/

El círculo de Provincias, ¿tiene algo que ver
con el Café Imperial?

Porque hay auien dice, que entre un estable-
cimiento y otro existen grandes relaciones.

Kn Madrid se ju^ga. ¿Porqué"? Porque
qaiere el Gobernador de la provincia.
Ahora bien: ¿por que el Sr. ¡¿mehez-Be-

doya consiente el juego? Tos únicas res-
puestas, mejor dicho, dos razones única-
mente pueden ex stir; primera, la debili-
dad de carácter d.l Gobernador, que le
impide r s'st'r, como debiera, las súplicas
de los dueños do ias infinitas casas de
juego que en Madrid funcionan; segunda,
conveniencias poihieas, manejos de par-
tido, recursos electorales...

Examinemos ambas razoses.
La debilidad de carácter del Goberna-

dor, no es una razón, porque si el señor
Sánchez Bedoya no tiene fuerza de volun-
tad suficiente para impsciir que el juego
impere en Madrid, convirtiendo esta vilía
en un Monte-Cario ó un Baden-Baden,

Hov vamos á concretar la cuestión en
el siguiente dilema:

¿Cabe autorizar esto, comentirlo con
apatía, tolerarlo por debilidad de carácter
ó para un íln electoral?

No queremos particu'arizar más ni en-
trar en pormenores de si en el Círculo de
Provincias juega gente más ó menos dis-
tinguida, de si en el de Clases Pasivas es
el mont) más ó menos d fícuíto o, de si en
los cafés de 'lecreo, Universidad Oriental,
Prada, Naranjeros, otro que ya citaremos,
donde sólo se reúne gente muy respetable
por los hábitos que viste, ya que no por
lo que allí hace, de si en los Círculos po-
líticos conünúa el d splumamiento de los
aficiona ios al bxcarrai y demás juegos de
azar, no. sto lo hemos dicho ya infinitas
veces, y no hay para qué insistir en ello;
porque con lo expuesto en nuestros núme-
ros ante.-iore*, bastaba y sobraba para que
una autoridad celosa de sus deberes; hu-
bie-ahecho lo que en vano la opinión
viene reclamando del Sr. Sánchez Be-
doya.

Allí hay tres mesas de bacarrat; se
juega como Dios quiere: se descuentan
«terceras», y cada cuarto de hora se reti-
ra de la mesi una espue ta de calderilla
(sangre del jornalero), ganancia .parala
banca.

El Círculo Vasco, no ya p r estj, sí fio

por otras muck is razones, debiera estar
c rra.do, con. lo cual ai menos vería Ja opi-
nión que no se menosprecia la acción ju-
dicial, c a ando en cumplimiento de un de-
ber, toma parte en estos asuetos.

{Buen Círciioestá hecho el Va?co, p =?a
que se le respete y se le tenga tolerancia!

¿Sabe el 3r. Gobe mador lo que allí sa
hace'? Pues se juega .al bacar,at y á pri-
meras y segundas, juvgo este úiti no el
peor de todos, porque aparie de que no es
limpio, se cobran d;js puercas tm terce-
ras, y e to es equivalente á gan i* ei di-
nero amenazando con un trabuco

Y yaqae'en Círculos de esla -n-atusá
leza nos oc ipamo?, no kemoú de seguir
adelante, sin llamar la atención de lían-
toridad gubernativa, sobre la casa de jue-
go establecida en el entresuelo del café
Oriental.

¿Qué tienen que ver los empleados del Círculo
Republicano de la Carrera de San Jerónimo, y
los del de funcionarios públicos, con los Sres. Ga-
tena y García?
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Yya que de! motin de las cigarreras y de las
causas que lo motivaron hablamos, algo tenemos

te decir de esta cuestión.

perder la costumbre.

por la comparanza) en invierno, vuelven al pa-
lenque á disputarse los votos de los electores, y
vuelven sin necesidad de pisar nieve, ni de atra-
vesar ríos helado?, ni de exponerse á pescar en
vez de un acta con que darse lustre haciendo la
\u25a0felicitad, del país, una pulmonía.

Hasta las cigarreras están de enhorabuena,
porque ahora no hay temor de que el viento de-. rribe otro? cr'sta'e-s. dando origen á un motín

¡ como los que liamos tenido esta semana por no

que son res2)onsables con su conducta de hoy de
los hechos que acaezca mañana: y que si sus in-
tereses se ven lastimados y sus esperanzas falli-
das; con arrepentimientos tardíos y amenazas
extemporáneas solo pueien obtener ei desprecio
de los tiranos y sufrir cd rigor de la ley.

Todos los ciudadanos dispuestos á trabajaren
el bien común pueden obtenerlo á costa de pe-
queños sacrificios, y ahorrándose las aontrarie-
üades y sinsabores que tendrían de. experimen-
tar si abandonando e! camino de la rectitud por
donde en estos momentos puedt n transitar; ape-
lasen á otros medios siempre estériles é infecun-
dos para lograr la felicidad de! puebl) que soío
con la paz y por la evolución ha d-í cono'lis-
tarse.

La grandeza y exp'.endor de l¡s nac'.mes de-
penden de la iegaliddd del sufragio. Las eleccio-
nes que hagan-ios caciques n es"" darán siempre
los gobiernos de camarillas.

Ahora veremos el uso que hace el pueblo &<*\
voto.

oe Bellas

tigua. serán objeto de auto ¿?; fe en la PYaÚerá
de Guardias.

Con estas precauciones, va procede la insta-lación en el nuevo edificio'; pero teniendo en
cuenta estas condiciones indispensables para
-que el Ayuntamiento de Madrid sea lo que. debe
ser.

1. Se licenciará á todos los concej- les co un
medida general, pues aunque ha va algicnos, dig-
nos de :r á la nueva Casa, hay que sacrificarlos
al bien común del vecindario."

2.a Desde el Secretario hasta el último porte-
ro quedarán cesantes; v sus credenciales Íes
serán recogidas y enterradas en los escombrosdel viejo edificio. Por iá misma razón que queda
expuesta respecto de ios concejales, interesa esta
medida por más que haya algunos 'contadísimosfuncionarios celosos y dignos d« otro trat>.

3.a En la nueva Casa de. la Vida se estable erauna guardia que impida aproximarse • to los los
que conocían la antigua, v principalmente á losque ejercían cargo en ella.

4. a En el patio central, en el Salón de Sesio-
nes, en todus las dependencias y hasta en la
portería, se pondrán c.-t s btulos:.

«Honradex, moralidad, de.-enci.-v> El que robeiráá lacáree!.'< «Se entreguenen ios ciía-i'-uu-
llo_s.» «¡Ay del que falte á su deber!»5.a InmeJiato ala portería se in>t:d.-.¡-á una
sala de exámenes, donde contestarán A las pre-
guntas de un programa demora! todos los que
W£n de ser concejales ó empleados.

6.a El público será respetad) y at:ndido ñor
todos, porque para eso es'el pag t'ño.

Teniendo en cuenta estas oüsérvacioñe.?; I«
demás gimportv po~o. El edificio sea alto ó
bSjjo, grande ó cbico, artístico o destartalado,
lujoso ó modesto, es cosa oue no debe preocupar
á nadie.

Cuídese de 3o apuntado e¡ Sr. Rodríguez San
Pedro y verá como á la vueita do media docenade años Madrid es una Jauja, una capital co nodebe ser la primera de España.

Por lo demás, confiamos en que la Tabacalera
se dará prisa por sacar á sus operarías delPalacio
fie laCastellana, atinque sea aumentan do el pre-
cio de las cajetillas, para reunir fondos, ó. cam-
biando ele una vez el íabaco.por hojas de malva.

porque si así es. conviene cuidar la estética y
no mandar al Palacio de Bellas Artes más que las
cigarreras modelos, y esto aligerándolas de ropa
en obsequio a! arte.

Esto sin contar, con que no tiene nada de hu-
manitario enviar á las pobre= cigarreras á la ja-

rural?

ca filar, para que tiriten de gusto.
¿O os que el Gobierno pretende hacer de ellas

estatúas de, hielo, para enriquecer el arte escul-

baeo<?

Porque eso de gastarse unes cuantos millones
en construir un edificio adhoc, para un fin artís-
t:co, y luego destinarlo a! despalillado ó á la ela-
boración de cajetillas que no arden, es cosa qu3

solo en r?íe país ocurre.

LOS ZÁIvGANUS PJS LA PííKXSA

Pero ¡ahj que entonces comienzan su- pes.ires,
sus insomnios, sus arrepentimientos y deses-
peraciones. Atraído por iá exterioridad briHantí-
sima del cargo ¡y á quién no seduce con sus mie-
les!, olvidóse, sin duda, dei acíbar del banqullo
del Parlamento. Allíhabía de sufrir?.! diariójuno
ó cien interrogatorios, contestar con la calma del
juez competente en la materia, entender de mu-
cho, ;ignorándolo todo!...

—No sé de. qué se trata: me enteraré de lo que
desea S. tí.; son sus discursos de repertorio; pero
tratándose dé una interpelación fulminante, en-
tunees no hay uiás que* enfermar de repente ó
dimitir, ó ahorcarse de uno de los ¡naceros de la

. Cámara.

tflü duda las
agrada-idas.

De ífyes cíe h :i.;r eiiñeBuen lo basfájíte para
escurrir vi üu.io, y e¡¡ cuanto á myraíuia;d¿ á ra-
tos per.¡i ios sufren extratía 5 alucinaciones. Lle-
ga'9 á creerse hombres de bien ó sea de los ex-
plotados, y entonces extraen del negocio que

-.persiguen"hasta ei céntimo más recóndito. Pro-
yectos de ferrocarriles, planes de carreteras del
Estado, subast ¡s de todos !in<gés é intereses, so-
ciedades de crédito, son amia rn:gOtabiy de su
voracidad. Porque su periódico, es siempre el pe-
riódico que amenaza á cuántos se atreven a
interponerse en'su camino. Así llegan á conse-
jerosde compañías, á jefes superiores de admi-
nistración á grandes cruces, y porensañ-mieut j

pertinaz de ia fortuna es dé señalar alguno que
ha alcanzado más alto destino. Débese es'o á la
oportuni iad con que saben exhibirse en todas
pai-tes, y como no faltan á ningún entierro ó fu-
neral de los campanilh ados por la celebridad del
difunto, ni á función profana en que figuren las
notabilidades de todos los órJenes.'estambién en
eilui ;>ract"ea de suma utihdad'y fin muy alto de
pe.t iotism.) acudir-ñ casi de sus jefes en t'da
crisis polít'ca. por si lega ní ocasu-n da esinu-
íar con su coás'tfó ¿ ios tímidos perseguidores
del poder. Y íírga eícaso de que" falte uno en
momentos dé dificultad, y sea nuestro hombre
el salvador del conflicto, candil manch^go del
flamante gabinete.

II wM'-'-ki. & é^mcm

No han faltado otros extrenos, aleamos como
¡Pachó.-i! que no ha convencido á nadie; pero no
son cosas que merezcan meterse en honduras
para juzgarlas.

La semana ha dado poco de sí, aparte de esto:
Un estreno de 'fon-orné en laPrincesf»; mucha

g?nt°. muchos aplausos y... nada más.
Torróme ha hecho una obra muy bonita, pero

con tales deficiencias, contan poca verdad, que
solo como ensayo puede admitirse.'

Eso sí; ha demostrado que es de la madera de
donde se. sacan ios grandes dramaturgo1; pero
hasta que áesto llegue el joven autor, tiene al-
gún terreno que recorrer.

n con sonrisa

(El parroquiano leyendo:... Candidatura etcé-
tera, etc.:

Ayer entramos á almorzar en un restaurant y
presenciamos la siguiente escena:

—Mozo.
—Señorito.
—La lista...
—Anuí está.

Ha-tados mozos.de café se han convertido on
agentes de los candidatos.

•"£ qué manifiestos! Con decir que Canalejas,
el Conde de Xiquena y el Marqués déla Vega de
Armijo ofrecen en el suyo hacer de Madrid la
primera capital del mundo, cuando en cinco
años que han sido poder no han hecho- por esta
villa absolutamente nada, hay bastante para for-
mar idea del juicio que elcuerpo electoral mere-
ce á los candidatos que le piden el voto.

En lo que respecta á la propaganda electoral,
hemos llegado al colmo.

De manifiestos no queremos hablar, porque
sería cuento interminable.

El que más y el que menos nos' suelta un
batallón de agentes que no nos dejan sosegar, pi-
diéndonos el voto y ofreciéndonos, en nombre de
los interesados, el oro y el moro.

Por supuesto, que el ofrecer cuesta poco, y
por eso se muestran pródigos los aspirantes á
padres de la patria.

Los cuarenta y dos candidatos por Madrid nos
traen locos.

* &

Ahora no hay más tema que la cuestión elec-
toral.

Examínense las pólizas, cualquiera de ellas,
de las compañías aseguradoras; confróntense los
libros de esas empresas y se verán qu > pingues
resultados obtienen los accionistas; pero veráse
también quedos asegurados nunca han sacado
lo que por derecho les corresponde y que la ma-
yoría de ellos, han acabado, ya por falta de cum-
plimiento de un plazo, ya por cualquier otra
circunstancia, por dejar en poder de las filantró-
picas compañías el fruto de" sus ahorros, desús
privaciones y de sus desvelos.

Enhorabuena que los Gobiernos menos cuida-
dosos de su obligación que deben ser, dejen que
ese escándalo continúe dándose; pero la prensa
está en el deber de no guardar silencio y de ad-
vertir los peligros, para evitar las lágrimas de
desesperación que en España vienen vertiéndose
por las infinitas personas despojadas del fruto de
sus ahorros y economías en ese juego de azar que
se llama segurossoire la vida.»

Este es un informe oficial, y un informe que
no puede parecemos sospechoso, puesto que
dimana de personas competentes y de la misma
nacionalidad que esas empresas.

¿No basta este dato para que vivamos despre-
venidos"?

No es tema esté que hayamos de abandonar,
siendo, como es, cuestión "que reclama ia inter-
vención de la prensa y de los Gobiernos, para
evitar que algunos felices mortales vivan á ex-
pensas de intinidad de familias que deslumhra
das por trabajadoras promesas, confían el fruto
de sus economías á empresas que cubriendo
leg.ii:ne:ite i<i¿ apariencias, acaban por hacerse
dueños de lo que bajo el punto dé vista de la

y de las estrechas conciencias, no les per-
tenece, ni puede jamás perteneceries.

No, no abandonaremos este tema, mientras
haya quien ignore el verdadero ñ:i de, estas
grandes empresas; no cejaremos en nuestro em-
peño, en tanto que'se conozcan por todos, los.
peligros que sus intereses corren, fas desventa-.
jas de sus contratos y la falta de garantía en
que se hallan, en lo que respecta á las conrp iñíás
aseguradoras.

La cuestión es muy seria, la cuestión és de-
masiado importante para que se pase sobre ella
como sobre ascuas. Hay qué puntualizar las faltas
hay que precisar los defectos, hay que decirle al
público, á los padres de familia confiados, á to-
dos los que acuden a esas sociedades en lacrien
cía de que van á labrar la dicha de sus herede-
ros, cuando loque en realidad procuran es su
ruina, que son esas empresas que los deslumhra
con proposiciones ventajosísimas jamás cumpli-
das y que hacen alarde, de su riqueza, constru-
yendo palacios lujosísimos levantados con oí
fruto del despojo y delpillaje.

Y conste que no somos nosotros los que esto
dicen. No. Nosotros nos limitamos á. advertir ios
peligros; pero sin emitir conceptos mortificantes.

Estas palabras, «pillaje» y «despojo», no so-
mos nosotros ios que las escribimos, es un perso-
naje oficiai de los Estados Unidos, un personaje
que estaba encargado de vigilar esas grandes
compañías de seguros sobre la vida, y que acer-
ca de. ellas emitió esa apreciación.

No faltará quien suponga que este juicio es
parcial, que acaso un interés especial guiará á
ese personaje á calificar tan duramente a esa em-
presa; pero no es así, y la prueba está en las si-
guientes apreciaciones que en ei expediente ins-
truido hace algunos años á nombre de la Compa-
ñía de Nueva York, se consigna:

Ei personal administrativo de las compañías
carece de probidad...»

«El sistema actual de seguros sobre la vida,
exige reformas radicales, so pena de que pe-
rezca...» v-

«El público no está suficientemente protegido
por la ley, cuando presta su confianza á las Com-
pañías...»

x_a^, jsesm: 4J>T .-k.

D. Fulano de tal y tal
D. Zutano...

la lista.
—Esto es u>a candidatura, y yo le he pedido

—Ei verdad, me he equivocado. Pero ¿no le
parece á Ud. que esos señores merecen ser vo-
tados? -

Y se explica. Felipe es para los madrileños al-
go indispensable, preciso, algo de que no se pue-
de prescindir. Todos le quierer, todos le apre-
cian, todos, quien más quien menos, le están
agradecidos; á* todos les ha hecho favores, toaos
son sus amigos.

Cuando se ha tratado de regocijarse con algún
fausto motivo. Felipe Ducazcal ha sido el" alma-
de la diversión y ha contribuido ei primero con
su inventiva y con su dinero. ¿Se trata de una
obra de caridad? Pues ahí está Felipe con el bol-
sillo abierto. ¿Se trata dé una manifestación na-
cional? Pues ei primer grito que expresa la opi-
nión del pueblo úq Madrid, es el suyo.

¡Cuántas lágrimas ha secado! ¡Cuántas des-
gracias ha socorrido!

Siempre, que una calamidad ha pesado sobre
Madrid ó sobre cualquiera otra provincia espa-
ñola, Felipe lia ofrecido, ha dado, cuanto podía

FELIPE DCCAZCAL
De todos los .candidatos por Madrid, Felipe

Ducazcal es el que más probabilidades tiene de
vencer.

1 no hay que hablar de literatura, poroue to-
dos han tenido en tiempos juveniles más ó me-nos lícitas relaciones con las señoras del Parna-so: hubo quien escribió un madrigal á propó<>>o
de la guerra civil; otro un par da docenas de
charadas con intento de denunciar ciertos planes
revolucionarios que por entonces se fraguaban,
y quizá el más célebre de la ciase titulábase au-
tor de un canto épico sobre ei cultivo de la re-
molacha, premiad) en los ju^g-os ualakires de
Torrelodoñes.

¡Florales!, le interrumpían.
—Es lo mismo, contestaba; juego de manos,

¿Y de política, á qué al tura? Escuchad y re-
gocijaos, cuandose permiten emitiralgún sonidoesas estatuas de Memuon ó de Memo:'—Ese de la Gobernación, no entiende jota, esun pobre diablo. No ha mucho publiouó un folle-tito,y vayasi erade oro loque en él se consigna-
ba. Allíexisten reglas fijas oara evitar conspira-
ciones y vencer en toda lucha electoral. Comoque me inspiré para escribirlo en m-ecentos de
Floridablanca...

.-Es de advertir que son su fuerte las fsonrisas,
porque á nada comprometen.

—Pues me consta que á los MinistrosTles ha
perjudicado en muy altas esferas.

—No es de extrañar, amig-o mío, replican con
muy escasa variante. ¡He derribado tantos Gabi-"
netes!... ¿Qué estiloeh?...Porquomanejotodos los
estilos. Y qué intención ;ah! porque no se queda
en zaga de la de los toros de Miüra. ¿Y q ué in¿re-
ino oh?...

Los que están en el secreto, claro que se ríen
del pobre D. Pedancio. Saben que ajena es la in-
tención como el ingenio, y que si de estilo han
dado fruto, cartas cantan dirigidas á súsparien-
tas y cuentas constan en archivos de la curiosi-dad, en que cada palabra contiene una irreveren-
cia al sentido común, filón inextino-uible d* ho-
rrores gramaticales.

Mas no descendáis al fondo de su ig-norancia,
que es viaje eterno y arriesgado. Ellos la ocul-
tan con algo de risible majestad en el porte vconun silencio que suponen transcendental. Sabenque la prosopopeya déla persona es ganzúa oue
abre puertas cerradas para ei vulgo, y que "en
Academias y Parlamentos créanse reputaciones
con sólo lanzar á tiempo gungtviva, proferir unaexclamación oportuna, ó arrojando algún apos-
trofe á la cabeza del orador.

Hablarles de Hacienda, si es que se dignan
espontanearse:
O—Ese ministro, dicen, es hombre al agua. ?No
han leido Uds. lo que he dicho en mi periódico?
jAh!si me comprendieran,yo regeneraría el cré-
dito, porque desde Calomarde hasta la fecha no
ha habido en ese ramo...

—Mediano, regular,— resp •:• de;
maliciosa.

(del NATcH

Arrancarles las plumas de pavo rea! con quepasean su ignorancia, y descubriréis al grajo ó
al mochuelo, si antes no os avisa su gravedadque no son de los que vuelan, td de los oue tro
tan. ¡Ellos una idea! ¿Cuándo brotó de esos cale-
tres hueros? Antes creer que un adoquín ha de
convertirse en sol ó que e¡ sano ha de imitar ei
vuelo de la gaviota. ¿Instrucldón? La necesaria
para ponerse la ¡evita, vacaso nociones do pri-meras letras, que han aigerUV) ¡nal y encajan
peor,, si se apelad su caikra. De educación*....humildes con el poderos; y soberbias v tiranoscon el que de sus mercedes necesita, porque deunos pueden alcanzar favor v délos más molestiasy disgustos.

Pero hay que inclinarse ante ellos, v ¡ay del
pobre que no les acate y reverencie!: han hallado
la piedra filosofal, la piedra de la noria de su for-
tuna; tienen conquistada una reputación, que el
vulgo es crédulo y se le antoja sair oro cuanto
brilla.Llámanse propietarios v directores de un
periódico, y no há lugar á duda que su nombre
campea diariamente en cientos de hojas impre-
sas. ¿Cómo llegaron á ello? Por sarcasmo de la
suerte: debido á la protección de algún politicas-
tro, tímido en dar su nombre á la c-mprósa tipo-
gráfica por temor á la Cárcel-Modelo y demás
contingencias consiguientes, v-que deiec-ó res-
ponsabilidades y engrandecimientos en su ayu-
da de cámara; también posible que por imitación,.,
ya que otros se elevaron siguiendo igual cami-
no, sin saber leer ni escribir, con unos cuantos
maravedises al comenzar, y del merodeo más
tarde, á la sombra de lo creado...' ¡Vayase á saber
cómo se dicen los tales directores de* la opinión,
fabricantes del pan cuotidiano de la fama! En
cuanto á la esencial, al motor, á ¡a inteligencia,
á las plumas, es problema fácilmente resuelto: se
alquilan á veinte duros por cabeza.

Aéste ganado le llaman redacción.
—Gran;artículo¡ha publicado Vd.; ¡talento tie-

ne su autor! decida esos héroes de las victorias
a'enas:

dar.
Ltprimera limosna, 3a suya; la primera ini-

ciativa", la suya también.
Sus teatros se han abierto al público para dar

funciones extraordinarias de caridad, y de su
bolsillo han salido todos los gastos para que ma-
yores fue-sen los beneficios para los infortu-
nados?

E! voto significa y alcanza tan alta estima
como la personalidad humana.

Si se hace libre expresión de la voluntad ob-
tiene un precio que no paga todo ei oro del mun
lo; si sesupeditá á influencia extraña su valor

se tasa en e,¡ precio porque se vende.
La venta del voto es la venta de la conciencia.

Las vísperas de elecciones son días en que se fe-
ria la dignidad de los pueblos.

En ese comercio infame, en ese tráfico escan-
daloso tan miserable es el que paga como el que
cobra.

Un-sufragio que se rinde al dinero es una
operación mercantil semejante á aquella que por
un plato de lentejas vendió ¿a primogeniíura:

- La monedas el empleo que se obtiene por fa-
vores en los comicios, resulta siempre una can-
tidad que se percibe para devolverla en plazo
más c menos lejano y con interés exorbitante.

Las inmoralidades que agotan el erario públi-
co, los desfalcos que sufre la administración, el
fraude que comete la Hacienda son procosos que
¿e incoan en las urnas, procesos'cuya tramita-
ción se lleva á efecto con los bolsillos del contri-
buyente, procesos que siempre se resuelven con
la ley do la gratitud, con la ley dé la cunvenien.
cia, con la esperanza de nueva ayuda en nuevas
contiendas electorales.

Sin ei comercio dei voto no es posible'la esta-
bilidad de ningún partido en el poder: y por
consecuencia inexorable y lógica no puede exis-
tirpartido alguno en el gobierno sin que de uno
ú otro rrio ío, queriendo ó sin querer, pueda
arrancar de cuajo la inmoralidad asoiadofa que
ya se filtra en las raices déla vida pública, y.
amenaza invadirlo todo.

Si un voto decide el triunfo en favor de. este ó
del otro candidato, de esta ó de la otra idea, la
responsabilidad que ese voto asume es inmensa,
porque de su acción depende y en su empleo es-
triba más que el bien individual, el bien de la
colectividad, que al otorgar el derecho del sufra-
gio ha supuesto ya en cada persona las condicio-
nes de inteligencia ycarácter suficientes para no
comprometer por bajos intereses y egoístas con-
veniencias, ei interés puro y noble que á la ge-
neralidad debe animar.

Sino es indiferente regirnos por estas ó aque-
llas leyes, sino es indistinto obtener estas ó aque-
llas mejoras, sino carece.de importancia favore-
cer ó perjudicar aquellas ú otras aspiraciones,
hemos de convenir necesariamente en que no es
igual llevara las ur.ii.PS esta ó aquella papeleta
esta ó aquella candidatura.

Mas el valor del voto no se denigra solamente
por el egoísmo con que se vendo y por la facili-
dad con que se dá.

La inuiferencia y abandono dei cuerpo electo-
ral. Esa pereza que se apodera de los ciudada-
nos, hija tal vez del excep ticismo, hija tal vez de
las circunstancias es en alto grado punibley por
modo extremo perjudicial.

Hay quien no pisa un colegio, ni se acerca á
una mesa de interventores, porque tiene la con-
ciencia y la seguridad plenade que la expresión
de su deseo, merced á delitos que se cometen
que no pueden probarse, ni ha de imponérseles
sanción penal, se convierte dentro déla urna ó
al verificar el escrutinio en cosa distinta y con-
traria á su libre voluntad.

Hay quien relacionado con distintos persona-
jes políticos y con distintas entidades industria-
les permanece en el más absoluto retraimiento,
por*salvar elempleo ó conservar la amistad. Te-
merosos de perder lo que tienen, y esperando
conseguir lo que les hace falta, las voluntades se
estacionan en un punto muerto.

La conducta de los indiferentes y la conducta
de los cobardes labran por los mismos procedi-
mientos el descrédito del sufragio, la permanen-
cia de la corruptela, y la continuación de la ver-
gonzosa exclavitud política, peor siempre que la j
esclavitud material, que si sujeta el movimiento I
de! cuerpo, deja libre el vuelo del alma.

(

Un voto va-e tanto como la moralidad en los
negocios públicos, como la confianza en el buen
manejo de los bienes comunales, tanto como la
lealtad en los comicios y la independencia abso-
luta en el ejercicio del derecho electoral.

- Para que elvoto sea lo que debo ser y los co-
micios obtengan lo que les corresponde obtener,
es necesario, que el pueblo y cada uno de los in-
dividuos que lo constituye sacudan con fuerza
irresistible el marasmo del cuerpo electoral, y le
hagan ver que no es posible sin entorpecimiento
para la causa del orden permanecer inactivo, ne-
gándose á conceder á la opinión el derecho que
la ley otorga.

Es indispensable advertir á esos indolentes
Los candidatos, obligados por fuerza á meter-

ge en sus madrigueras, como los lagartos, {perdón

El tiempo ha sido más misericordioso que la
caridad pública. Si nó, ¡ay de los pobres!

También en la política hade ejercer grandísi-
ma influencia el cambio operado en ia tempera-
tura.

Ya tenemos sol y calor, y por tanto vida, por-
que los españoles, sin estos elementos, somos
hombres al agua. Gracias al cambio de tempera-
tura, los desprendimientos de las clases pudien-
tes en favor de los desgraciados, son menos pre-
cisos; las juntas benéficas que se estaban consti-
tuyendo desistirán de su empresa, y los obreros
hallarán trabajo... ó se morirán de hambre; pero
no de frió.

Y eso que según Noherlersom, estábamos avo-
cados á morir helados,.ó á que nos llevara el vien-
to 6 á convertirnos en ranas, por efecto de cier-
tos fenómenos atmosféricos que él había descu-
bierto, ni más ni menos que como se descubren
los.específicos para hacer crecer el pelo, ó para
quitarse ios callos y demás protuberancias infe-
riores.

Esto ya es otra cosa.
Ei Guadarrama ha dejado de soplar; el agua

corre cristalina y diáfana (relativamente] por el
Manzanares; las fuentes se han deshelado, el sol
calienta otra vez. En una palabra: Madrid ha vuel-
to á ser Madrid, dejando el disfraz de Siberia con
que se había revestido, adelantándose al Carna-
val.

H'jo adoptivo me nonibra-

adras de Torrelodcues,remol:

Lí 'Eptaílva» y «13 Naw York-

F. Muñoz.

NlX>AKANTA..-

CanÜidatf obligado

juego de palabras.

¿Hasta cuando va á estar convertido el Palacio
-Vrtes en sucursal de la Fábrica de Ta-



\ G. Pérez, Ballesta, í>, bsjo.
Teléfono 1.13 i

Ma!rid:I:n?. deF.

El teatro lleno y la concurrencia intransigen-

te con los lunares.días ciento veinte mil duros. La energía incon-

trastable del secretario de Estado, mTüSSrp ae ir

lauda sobrino de lord Salisbury y literato cono-
cido, que á pesar de su aparente timiaez y as-
pecto semi-enclcnGue. ha sabido resistir ajos
más terribles asaltos, podría muy bien estar to-

car.d.'í: ¡a victoria. Si'como se dice, el.Gobierno
iaglés se propone dar á Irlanda, no como unidad
sino diviüiéndola en distrito, automialocal con-
siderable, tal vez nueie resuelto por mucno
tiempo el problema pavoroso que en los últimos
años'ha paralizado las fuerzas británicas.

T-: 1 vez la pacificación de Cuba esta en la apli-

cación de un sistema análogo, que creando en la

isla varias regiones autónomas con intereses ais-

tbutos, dejarían el equilibrio y el gobierno en
manos de ía metrópoli.

Tfl.innta d° gobierno del Casino deMe-lrii
ha dS4Sdo déla prístina idea de celebrar^Situación efi él nuevo local de **£»£*»£
Ha con una fiesta: en su detecto, dará una limo»

na considerable á los pobres de la capital. _
Pe?o deseando que

P
todos puedan admirar el

esplendido ediñdio donde se trasoía ha pria-
do franquearlo en las noches delSvy Jl^eLac-tual á las personas que se presenten acompasa
das por alguno de sus socios. ««hall"*»
i «Todo Madrid» desfilara, pues, PW««
grandiosos salones en las fechas indicadas, pues
es viva y general la necesidad de;conoeer elnue

. vo sitio donde el círculo más antiguo y numero-
so de Madrid va á establecer su residencia.

-Nirenegar.de los que tanto quiere y á quienes
tantos favores siempre ha hecho.

A votar, pues, á Felipe, para que no pueda
decir el día de la elección:

¡Maldita sea mi suerte!

¿Peligran los intereses de los tablajeros? Fe-
lipe iosllefiende; ¿Le ataca á los mozos" de café?
Ducazcal los ampara; ¿Hay que hacer algo por
los obreros? Pues ya está tendiéndoles la mano
Feiipp- -

Del taller ha llegado á Diputado por sus méri-
tos propios. Ha hecho Favores A toáoslos n:;rtidos;
fia servido lealmente á 3a monarquía.;.- nada pue-
de decirse de él que no le ho:'re y eni-.iíezca."

Para ei alto como c-1 bajo, Felipe una n;¡rte
integrante de Madrid, y cuando va por las cállese
lo mismo le saludan, t -dos con cariño, eí noble
que el plebeyo, el banquero que e! aibañrl.

Es hombre que ha sembrado simpatías, dine-
ro, influencias, favores y recomendaciones, ¿qué
mucho clue k°y recoja votos?

Felipe Ducazcal no se presenta, como, indivi-
duo de este ni del otro partido; se presenta como
independiente, como Felipe Ducazcal; y no sólo
creemos que saque triunfante su candidatura,
sino que no nos sorprendería saliera triunfante la
de! señor Pastor y Landéro que lucha á su lado.

Si así sucede, el pueblo de Madrid habrá pa-
gado una deuda que. tiene contraída con uno de
sus hijos, y Felipe Ducazcal, desde su escaño
del Congreso, contraerá nuevos méritos á los
ojos de sus electores y amigos; que no es hom-
bre que olvida los favores, ni que en la alegría
del triunfo desatienda sus deberes y compro-
misos.

FRESARÁS OBSERVADORAS

En el Ministerio de Estado se ha recibido avg
tarde un telegraavdel representante deA-v
hington, Sr. Suáre; Guanas, en el que eatepar-

tieipaque anteayer, eonmotivo de s¡er el^ang
¿e S. M. el Rey, se verifico en aquella legacion

un gran baile que estuvo brillantísimo, y alcual

asistieron los ministros y el cuerpo tfpl£»g*8
acreditado en ios Estados unidos, gran.numero
de senadores y diputados norteamericauo^ej
elemento oficial de la república y lo ma s selecto
de la colonia española de Yvashmgton.

países.

La Cámara francesa se ha negado ayer a votar
3a denuncia de todos los tratados de comerc:o,
según deseaban los proteccionistas extremos, be

denunciarán sólo ios que. como ei franco-espa-
ñol, llevan adjunta una tarifa; pero no los que
se, limitan á con ce ler, con redprocidad ó sin
e!,a" ía cláusula de licuación mis favorecida.

'"En este punto habrá lucha cuando llegue la
éñoca <le pactar nuevos tratados coalas nacio-
nes de la primera categoría indicada, piles el

Gobierno desea mantenerse en un terreno mo-
derado y equitativo, mientras que la mayoría de
la Cámara aspira á levantar ¡así dicen aquí) una
muralla de China entre Francia y los demás •y r

_
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No se habla en el gran mundo sino de fiestas
v saraos: ya ha convidado la baronesa de btumm,

eonserte.íiel Embajador de f™?™X VM?Jl%
miércoles 28 de Enero y 4 de febrero, Udye ¡
sade Bailen, muy aliviada de su dolencia, in>is- .
te en el pensamiento de obsequiar con .dos bailen
á la «hígh-life» madrileña: los marquen de la

Puente v Sotomayor cumplirán su proaie^a u-
dar un segundo; y en fin, los marqueses de S.~-

rra" Bullones han elegido el lunes de Carnaval
para recibir á sus amigos- . •-;.;„? ¿í¿¿"?£P

Los optimistas confían reunirse también e.^
la Embajada de Austria, y aun alguno* auaieu

que en la de Inglaterra.

En la noche del jueves se cantó en el Teatro
Real "

•.

Basta de Censo y de Diputación por hoy, sin
perjuicio de volver en breve sobre la cuestión.

especie de fe de erratas al Censo, con lo que se
subsanaban los defectos de éste.

Esa rectificación está hecha; la hemos visto,
la hemos estudiado, y, lo confesamos, es un ver-
dadero cien pies.
.-" Pero eso sí; és un cien pies que no costará
menos de cinco mil duros.

Todo esto no deja de ser. ese; nialoso; pero |
hay más todavía en la cuestión. :

Nos referimos á las liberalidades de la Junta,
mejor dicho, de algunos'señores de la Junta
provincial del Censo".

Había ésta acordado, en una de sus sesiones,
que para no gravar demasiado á !a provincia, y
siendo ei libro del Censo necesario a infinitas
gentes, se vendiera á un tanto cada ejemplar, y
así con este ingreso se cubrieran en pártelos
gastos hechos.. • ,

¿Cuantos ejemplares se han vendido? ¿Quieren
decírnoslo? Porque según nuestros informes no
se han vendido, sino que pródigamente se han
repartido entre e! Gobierno, los círculos, los je-
fes de partido yno pocos candidatos; y franca-
mente: esto esfalíar á un acuerdo de la Junta, y
es, además, tirara! codillo á los fondos provin-
ciales.:- . /. ;.-. ., ,."-\u25a0\u25a0

Otro punto vamos á tocar también muy lige-
ramente para terminar.

¿Por qué no se ha nombrado la sección especial
del Censo, como por la Junta provincial está
acordado?

La causa .ya la apuntamos en nuestro numero
anterior, pero hoy vamos á precisarla.

La sección especial del Censo no se ha creado
por no privar ;í ¡os Sr.es. Pozzi, Liaño y otros em-
pleados de la Diputación del doble sueldo que
han venido disfrutando durante los trabajos cen-
sales; esto es, desde Julio hasta la fecha.

Verdad es que con este motivo han sucedido
dos cosas: una que los trabajos de la Diputación
han estado abandonados y han salido á trompi-
cones y como Dios ha querido; y la otra que ai
.fiü v al cabo se ha hecho un Censo ccn.su suple-
mento y todo, que es un -verdadero rompeca-
bezas. .-

"
.*-•--\u25a0\u25a0 Y.

En sefilla se ha verificado el enlace del Duque
de Tarifa con la señorita de Esquive!-.

Ha sido la madrina la Dujuesa viuda de Me-

dinaceli madre del uuvio. . _
\u25a0¿'^\u25a0'¡.•2

Los Duques de Tarifa emprenderán .un yi.ye
de luna de miel, y la primavera .
á instalarse en el hotel que han tomado en U

°a
Lu Duquesa de Medinaceli pasará una tempo-

rada en su casa de Puente Gemí.

\u25a0

'
-El banquete en Palacio se verificará en euan 7

to se restablezca de su leve indisposición- ;a
X> A-i»\£> -

' iiiteaver se perdieron grandes cantidades de-
flores y de pescado que habían llegado para ia-

-Sésta, _
S. M. la Reina ha dispuesto que en lo sucesi- -

vo, y además de la misa diaria que se ceiebra :.en
la'capilla del Asilo de las Lavanderas, se diga

otra los festivos, á las diez de la mañana llenan-

do así una necesidad reclamada por los habitan-

tes de aquella parte del Manzanares-.

Anteayer, al regresar S. M. el Rey de paseo
acercáronse aPcoehe dos mujeres y le entregaron
la carta que copiamos literalmente.

AS. ÁfageBtad el rey
«Sordos las desgracia-las dayer, nos encontra-

mos en la última miseria, eii la calle de Toledo,

núm, 102.—isid'ra Plata.—Josefa Hernández, Am-

paro, 23.» , _ , . 2S;
El llev esperó aué subiera ayer el Intendente

D. Luis Mor;mo, vVit'cegándole la citada oaríi,

le dijo quedas citadas mujeres que se la entre-
garon debían necesitar dinero, y que les diese
mucho. \u25a0 '"',- ¿"',"
\u25a0-'•'Creemos que el Sr. Intendente cumplirá los

- deseos del-Bey, tan pronto como se hrya infor-
mado del asunto. "T. .-' • -

Pues sepan que ya anadie engañan, y si den-
tro de la monarquía falta oxígeno no lo darán los
enemigos de ella.

EL CIN30 D'£ M ÁDRID

de la base oncena, y ya ni á los. unos ni á los
otros ha de conseguir engañar.

- Saben muy bien los españoles que el partido
conservador ha sido su principal enemigo, y sa-
ben también que si para los demócratas es obje-.
to de impopularidad para los carlistas lo es.....

Lo que se le ocurre á algunos candidatos mi-
nisteriales no le pasa por la mente al que asó la
manteca. Hay uno que se llama Gómez Pizarro, y
que se presenta por el Burgo de Osma, cuyo se-
ñor, muy bueno, muy simpático y muy buen
yerno del Sr. Marqués de Barzanallanar resu^
miendo, una buena persona, no lo ponemos en.
duda, pero que como político da lahora, ha lan-
zado, según costumbre, un manifiesto que se co-
noce no dio juego, y, ¿qué. hace ese buen señor
Pizarro? pues lanza otro, es decir, que se maní-
fiesta por partida doble, y claro está, en el se-
gundo dijo todo lo contrario del primero, y ade-
más lo condimentó con tales axiomas jurídicos
que es una lástima no figure dicho señor en.....
donde debe estar.

Ségúndicho manifiesto (el segundo] la Direc-
ción de Agricultura, puede condenar como falla
lo que en el Código es delito.

. ítem más: el Sr. Pizarro (Gómez y Gómez) es-
pera obtener el indulto de cuantos por determi-
nados delitos, que 3-a no pueden ser faltas, es-
tán cumpliendo condena. ¿Les parece eso poco
á nuestros lectores? pues oigan todavía: lo su-
blime, lo piramidal, lo sorprendente á maravi-
lla, es que iiaya quien crea lo que el Sr. Pizarro
(Gómez y Gómez) pretenda hacer creer á los
electores; á saber: que el partido liberal conser-
vador tal cual está constituido puede presentar
un Candidato como ministerial y jurar como el
jura, cuanto los carlistas exijen y desean.

Sino estuviéramos en época de elecciones po-
dría decirse que esto no se le ocurre más que.....
á- los conservadores.

¿Es que Cánovas y los suyos tienen - que -ves-
tirse de carlistas para atraerse algunos electores?
¿Es que ya que les va faltando el aire en la. at-
mósfera democrática buscan apoyo en las masas
de que hablaba un día Pida!.

- Los «viernes» de las dos hermanas condesas
de Añoverde Tormes y d¿ Castañeda continúanviéndose favorecidos por sus deudos y amigos de
mayor intimidad. . - . ., :

Anteanoche asistieron al antiguo palacio de
los condes de Oñete las duquesas de Osuna,_de
Bailen y de Sexto; la condesa de Valencia de Don
Juan; !a señora de Ferráz y su hija, y otras va-
rias, damas ilustres. . y :';-

La sociedad de hombres no era menos escogi-
da, habiéndose pasado agradablemente algunas
horas, entretenidos en los juegos de villar y dé
tresillo. • ., .' • ,- ,

A las doce se disolvía la reunión, citándosela
mayor parte de los concurrentes para la semana,
próxima. ••"-. . . \u25a0 " - ' "

:. ...;'•

Mesa revuelta
Ds este árbol, decía un viudo, se -han ahor-:

cado tres esposas que he teñido. - -;• • /.'
—¿Si?—ddo uu rec-iea cusido amigo suyo;.--

dame uña rama para plantarla en mi jardín

Elfrío.—Corno se ca'ientan los belgas. -SI sufra-
gio universal y los liberales. —120.000 duros en
doce días. —Lapolítica comercial de Francia.

París 20 Enero 1891.
El frío continúa en toda Europa causando

verdaderos estragos. Muchas veces he oido decir
aquí donde tanto llueve, que los mejores invier-
nos son les fríos y secos, pero no parece confirr
márse la verdad del asertó. En Londres ha au-
mentado la mortalidad ocho ó nueve por mil,y
en París están los hospitales llenos de gente. No
pasa día sin qUe algún infeliz de los que reco-
rren medio desnudaos 6 descalzos las calles, de los
que sé nutren mal ó que la edad ha postrado,
caiga herido por repentina congestión para no
volver á levantarse.

Hay miles de trabajadores sin que hacer, y los
artículos de primera necesidad han subido todos
deprecio. Como los canales están helados, el
trasporte fluvial, que es tan barato, tiene que
ser reemplazado por el del camino de hierro, y
de ahí la carestía. :—."'- \u25a0'- •\u25a0•

En estas regiones llevamos dos meses de fríos
rigurosísimos, como no se sentían desde 1879. Ha
habido que encender grandes braseros^ en .las
calles de ciertos barrios, y la caridad pública y
privada se han puesto en movimiento. Por des-
gracia, han esperado á última hora para hacerlo
cuando probablemente los grandes fríos van á
cesar. Los inviernos aquí son más bien húmedos
que helados, y en los excepcionales, como el pre-
sente, es cuando se solidifica el Sena-....

Tal fenómeno exige de 10 á 15 grados -ha jo ce-
ro, presistentes. Cuando el termómetro baja has-
ta ese punto, empieza el río á acarrear, como'
aqui dicen; esto es, á llevar flotando en su super-
ficie témpanos más ó menos grandes de hielo. Si
continúa el frío, los témpanos van reuniéndose,
soldándose, y acaban por cebrir de.superficie só-
lida todo el Sena. Enseguida hay miles de perso-
nas que por poder decir en tal ó cual año pasé- el
Sena ápU, bajan á sus muelles y se lanzan á la
temeraria empresa. Yla llamo así, porque, hace
hoy diez días, costó él intentarla la vida á nueve
personas. -\u25a0\u25a0-

Cu-ando el hielo se rompe, puede deeirse.eoa
seguridad que se abre una tumba, sobre todo en '

el Sena, cuyo tortuoso cauce y las muchas yer-
bas de su fondo, hacen muy difícil salvar al que
en él ha caído, aun en verano. Ayer estaban ocu-
padas por la policía en el casco de París'todas las
escalerillas que llevan al río, y esto evitó segu-
ramente, nuevas desgracias.

¿¿Los inviernos terribles de antaño, de quetan-
to nablan las historias, eran así. La diferencia-
está en que las casas actuales y los medios dé ca-
lefacción y trasporte que hoy tenemos, hacen
llevadera esta rigorosa estación, al paso que en
otro tiempo, con habitaciones mal construidas,
sin fuego barato ni medios de limpiar las calles,
las poblaciones sufrían horriblemente. Mas, lo.
repito, el invierno presente puede dar. idea-de
esos que con tan espantosos colores pintan los
autores clásicos.

Ea-un salón: - t<'&
'- —Vamos, señorita, no se haga usted rogar
tanto. Siéntese usted al piano. \u25a0 • \u25a0;

—Señora, por darle á usted un buen rato.
' —Yo siempre que se toca ei piano, me entren

tengo mucho hablando con cualquiera.

CHARADA

Entre novios:
—¿Cuándo nos casamos?
—¡Mujer, con este frío! Es muy malo alte:

las costumbres. Deja que suba ei termómetro.

Solución á la anterior: Dominica.
\u25a0 ' En un primera tercera

vi llevar á Juan Chamorro,
excelente prima dos
que era parte de mi todo.

La solución en el número próximo.. . ....
ENFERMEDADES piló xICAS , inveteradas,

rebeldes é incurables '-'.."•'..-. -.- -. ,

Dje'ssr L. Pctr.jlg, AlccU, 5, -los solicite.

Des le e! dial.0 de Enero.de 1891 quedará
abierta una consulta especial, por escrito," para
la curación de las enfermedades crónicas, utili-
zan lose en ellá'163 mellos seguros y sencillos
dei Diagnosticó moderno. '..

D.'tilles á vuelta de correo, gratis para el que

Los belgas han descubierto una singular .ma-
nera de calentarse. Consiste en llevarhoya cabo
una manifestación popular reclamando el sufra-
gio universal, y, en "consecuencia, la revisión
constitucional. El Gobierno ha tomado grandes
precauciones militares, como sino conociera á
sus administrados, que se comen á los niños cru-. dos, sin que por esto llegue la§sangre al Sennál,
arroyo mal llamado rio que. atraviesa la capital
subterráneamente:

Esta petición del pueblo belga obedece á-ics-
piraeioues de los radicales, siempre y en todas
partes llenos de sentido político. Lo curioso es
que los liberales, sin atreverse á combatir seme-
jante tendencia, la temen mucho, y con motivo
por la sencilla razón de que en Bélgica el sufra 7
gio universal es ultramontano. Cuando vayan á
las urnas, con sus curas á la cabeza, las católicas
poblaciones de Flandes, donde el número relati-
vo de habitantes es mayor que. en ninguna de
Europa; cuando el militante clero brabanzoh, ei
mis enérgico de cu mtos existen para los comba*
tes de la vida pública, acuda á unas elecciones
hechas por sufragio universal, entonces verán
los radicales de Bruselas y los que en otras na-
ciones les hacen coro, lo que a ueda de su charla-
tanería y de su imbecilidad

Y entonces también suspirarán porque no se
1 modifique una Constitución que, sean- quienes
¡-fueren los vencedores, garantiza á los vencidos

sus derechos y su libertad.

Los primeros trabajos. —Los gastos. —No se pagan
las cuentas. —La Junta, central del Censo.—Las
'rectificaciones. —Un cien pies. —Las. cuentas.—Li-

' beralidadas incomprensibles. —EÍpersonal.
La historia delCenso de Madrid ysu provin-

cia, por ser historia que ha de traer cola, merece
que le dediquemos algunas líneas, siquiera sea
para poner de manifiesto los errores y los absur-
dos que se han cometido.

/•v i j i^^?_^ i _\u25a0*_- ít-*---Comenzaron los trabajos censales en la Dipu- -
taeión, con una base.deñeientísima; esto es, con
un censo, el del Ayuntamiento, donde se obser-
vaban á la simple vista errores tan grandes como
el de suprimir calles enteras, donde debían cons--
tar algunos centenares de electores.. Estas defi-
ciencias fueron poniéndose en descubierto, yno
sin grandes trabajos y no pocos sacrificios sé for-
maron laslistas del censo, listas que no tenían por
qué ser rechazadas, pues indudablemente eran
las mejor formadas en toda España.

Eso sí, aquellos primeros trabajos costaron á
laDiputación, como suele decirse, un sentido; .
pero no porque hubiese necesidad de ello, sino
porque la liberalidad y la falta de carácter del
presidente Sr. La Presilla, dieron lugar á grandes
abusos. -..- '

En personal, innecesario en su mayoría, se
emplearon unos cuantos miles de duros, siendo
indudable que con la mitad de loinvertido se ha-
brían podido confeccionar las listas. .

Novamos á entrar á examinar si el papel, ni
si la composición y tirada-de los pliegos que for-
man la lista del censo, se. han pagado á tipos ha-
jos ó altos, porque hay que tener en cuenta 3a
premura del tiempo; y claro es que esto hay que
pagarlo.

La Junta provincial del Censo fijó los tipos y
se entregaron las listas manuscritas, quedando
en el plazo señalado hecha !a impresión.

Pero entonces ocurrió que al pedir los indus-
triales lo que se les debía por estos trabajos, en-
contróse la Junta con que no había en caja dine-
ro para pagar.

Hará de esto dos meses, y las cuentas conti-
núan presentadas al cobro, pero sin_ haber con-
seguido los acreedores cobrar un céntimo de la
Diputación, laeual harto ha hecho con pagarlos
banquetes y los habanos con que la presidencia-
obsequió á ía Junta provincial delCenso.

Se acabó el censo y se envió á la Junta Central. |
Ya hemos dicho que el trabajo hecho por la ¡

provincial no tenía por qué ser rechazado; pero
fijándose en un detalle insignificante, los seño-
i'es de la Central dirigieron una comunicación á .
laJunta provincial mandándola que, sin pérdida!,
de tiempo, hiciera nuevo censo.

La orden resultaba una enormidad imposible j
de cumplir por varias causas. ... 1

Entonces se buscó una fórmula de transacción. ¡
y la Junta Central accedió á que se hiciera una i

Aunque anoche estaba visiblemente delicado
cantó perfectamente los actos primero y segun-
do; en el tercero fué premiado con una ovación
mostruosa en ei malsferinnal y con otra, mayor

'si cabe, en la fermata dei dúo con .Roberto que
j dijo como el Sr. Stagno. Ea los dustlos con Atice
y con Rambaldo de este mismo acto realizó ma-
ravillas, y otro tanto en los terzeitos.

Fué llamado á escena solo y en compañía del
protagonista que, como decía el público, si mu-
cho mereció el uno en igual caso estaba el otro.

¡Bravo, Sr. Uetam!
El Sr. Tanci resultó un buen Ramhaldo cose-

chando aplausos legítimos en la balada y en dúo
con Bertramo.

También se los enviamos nosotros.
Correctos los partiquinos y el Sr. Ponsini.

Los coros afinados y justos y la orquesta divi-
namente dirigida por el inteligente maestro se-
ñor Pérez, que éi no es culpable de que las trom-
pas entraran en negociaciones con Uf$ m>ros._Bien la dirección escénka y las discipulas de
Terpsícore.' - . ...

Del Sr. Uetam, eminente como el señor
Stagno, hay que decir lo propio. En su parte de
Bertramo no tiene competidor. Nadie puede ha-
cerla ni cantarla como él.

Roberto ü Diavoío
Por haberlo previsto no nos sorprendió lo ocu-

rrido en elcurso-de la primera representación de
esta grandiosa ópera de Mayerbeer en ia presen-
ta temoorada. Eléxito fué para ios artistas mas-
culinos; los tropiezos y las demostraciones de
desagrado pora el s-xo bello, para' las señoras
Brd'incioni y Moreni-Cremonesi, encargadas,
respectivamente, dd los papeles de 'Atice y Prin-
cci'i. Isabel. "> - • ''

Si con el tiempo y en el Roberto el. Diablo as.
venido la señorita Bcibn -i >ni á c-msolidar nues-
tros presagios, dem )si v.oio con sus hechos de
anoche que no íbamos descaminados al emitir
ciertos juicios cuando laoimos en la Cavallería
y en La Africana, bien sabs Dio > que nos duele.
Nos habría agradado mut-h • más que la señorita
BeUineioni hubiera a:ca-:>:a lo lía triunfo, áun.á
trueque de perder la razón en el litigio. Que
conste así.

Como nobleza obliga á t >do buen español á
ser galante con las damas, y misericordioso ante
la desgracia, prescindimos de. hacer una crítica
detallada relatando los desaguisados de'la seño-
rita Bellincioni. Le. aplaudiremos todo lo que Ali-
ce ofreció al público de bueno, y solo por decir la
verdad á los lectores, según costumbre, y .en de-
mostración de cuanto más arriba manifestamos,
apuntaremos tal ó cual defecto.

Ante todo, conste que la Srta. Bellincioni, es-
tuvo admirable como actriz, aunque sería con-
veniente que desterrara algún desplante y-se
dejase en casa el capisayo negro que saeóeri el
acto tercero. Hay innovaciones, y ésta, es una de
ellas, que no resultan justificadas.
- ' El público en masa apreció la naturalidad de
la Srta. Bellincioni, ..comentando encomiástica-
mente sú trabajo escénico. . •'_. ' ..

\u2713 Como'cantante dijocon acierto la: romanza y
fué aplaudida; estuvo bien en el terzettok voces"
solas y-feliz en casi todo el del quinto acto.. En el
duetlo con Bertrarno y canción precedente tam-
bién bordó algunas frases, pero sobre llevarlos
tienípos. muy despacio para acomodarse á sus

. alientos, desafinó en las notas agudas cosa que
la concurrencia lechicheó varias veces.; \u25a0--\u25a0

En resumen. La Srta.- Bellincioni brillaría
muchísimo dedicándose á; la declamación dra-
mática, como brillan la Marini, laDússe, ia Tes-
sero, Sarah Berhhardt y otras. Como tiple dra-
mática, como cantante de esa cuerda y ante pú-
blicos como el del Teatro Real de Madrid, sufri-
rá desencantos cual los ha experimentado en
La Africana y en Roberto. -• La Sra. Morelli-Cremonesi no pudo con la eje-
cución de la difícil aria del acto, segundo provo-
cando el desagrado del público. En cambio resul-
tó discreta en la del acto cuarto; pero de todos
modos es mucha par ticella la de la Princisa. Isabel

'paralas facultades de la Sra. Mórelli, bastante
más deficientes que su voluntad.

" - -Hace veinte años que el Sr. Stagno. cantó el
\u25a0 Roberto por primera vez en Madrid en elCirco del
Príncipe Alfonso, y si entonces lo encontramos
magistral en esta ópera, como en cuantas ocasio-
nes se la hemos oido después, ahora nos pasa lo
propio, y nos seguirá pasando, porque el señor.

í Stagno, sobre haber nacido para no tener rival
en-Roberto, ha logrado con su talento artístico
poder cantar hasta que se muera (y esto que sea
tarde) ho mismo que el día de su debut:

Entusiasmo produjo, en la Siciliana, asombro
en.el diieltocori Bertramo del acto tercero por la
valentía y brillantez con que dijo el Di miap'a-
\u25a0triaí cavallieri, y eon un solo aliento l&fermaía
con.su triple escala; delirio en la escena del acto
quinto con el citado Bertramo por su magnífico
do: aplausos y ovaciones mil se. le tributaron en
todas las piezas y especialmente en los dos tercet-

¡ i>$, haciéndole salir varias veces a la escena; en
una palabra; el Sr. Stagno satisfizo por completo
al públiioy éste-no fué ingrato con él.

Reciba, también, nuestra más expresiva y
leal felicitación. - - \u25a0-.-.\u25a0 . "...

i f>ur se propone íli.darla por medio de unasús-
i'.' cripción pública, que h i producido en sólo doce

En Irlanda es •rr.'.. 1is ia miseria;.pero Mr. Bal-
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NOTICIAS DE SOCIEDAD

LA SEMANA .' MU3Í0AL

ASUNTOS £XfBAHJE80S

—Hola, Enrique, ¿has venido ya?
—No, hombre, estoy en mi-pueblo.

i " Mair.il
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H
PARA MAS INFORMES.—En Barcelona: La Compañía Trasatlán-

tica y les Sres. Ripolly Compañía, Plaza de Palacio.—Cádiz: Dele-
gación de la Compañía Trasatlántica.— Madrid: Agencia de la Com-pañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.—Santander: Sres. ¿ ngej B
Pérez y Compañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. AntonioLópez de Neira.—Cartagena: Sres. Bosch Hermanos.—Valencia: Se-
ñores Dart y Compañía.—Málaga: D. Luis Duarte.

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
AVISO IMPORTANTE-—La Compañía previene á los señores comer-

ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á
ios destinos que los mismos desig-nen, las muestras"}' notas de nre-
cios que con este objeto se le entreguen.—Esta Compañía admite
carga y expide pasaje para todos los puertos del mundo servidos. or líneas regulares.

j Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables¡y pasajeros, áquienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y
trato muy esmerado, como ha acreditado en 'su dilatado servicio.
Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo.
Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Haypasajes para Manila á pre-
cios especiales para emigrantes de clase artesaná ó jornalera, con
facultad de regresar gratis dentro de un año si no encuentran tra-bajo.

de MISADO FHESO0 de 8ACALAG,NATURALy MEDICINAL
Recetado desde 40ASos, en Francia, en Inglaterra, en Esnaña, en Portugal,en el Brasil, yen todas las Repúblicas Hispano-Amerícanas,"por los primeros

médicos del mundo estere, contra las Enfermedades del Pecno. "Zoz,
H-inos Saquiticos, Humores, Erupciones del eútis, Personas débiles,

vfrdi daLs bIaneas» etP- ?l aceite de liaealao de MOGG es ci másaoundp-nte en materia de bases activas. 5
Utíjácsoiissatí es fmwsTRIASGULASES.ÍiijíM soire !ietiqueta e! SELLO AZULiúEstado Francésm Projietario: BCOGrG-.^r.Castiglione^ARISjyeawdaslasrar-Basias.

no Iviyqu- en pueda

iiay una grandísima exi£«

K>tc es el ir>^^ <«,st lUleeim'ieríto c"!e muebles de Madrid y debe sor;y s t ido por
surtirse,-tanto de sillas modesfas c A\y-i de ¡as más elegantes hast t.hoy:eoiioc-das, -

El surtido de camas y «.^.oiiiiers» &s t .n abundant»" y variad • qu . :'n lúdablemente.
competir con o iti casa. ;

En ouant • á. iámp.iiMs, a aradores, o- > ;|or v dorna, > enseres.do mobiliario,
tencia que de seguro e\ compra í<t \v\ á hallar donde escoge x\

Los precios son mucho m(\s ¡ftmtos mocuant^s pomposamente se antu.ci.an en Madrid.

el público que 'osee

'WZS^^AMs^M£S^^ p&^P^W^**
&¡T%@í&f$''' S-jí*---?:-^ \u25a0:'C"!'^ >V"--^-'.' "•í'í.^'íi^-:^.?.'.'•;.' 'fe -:.' :;

SOCIEDAD. ilUSÜ DE MÉSTA10S
Cémmn U raímales v \u25a0 íenlro de imií^cl^nes

SEMlCÍÍIIUCIMÍíliMTLililMlCELii

Tres salidas mensuales, el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander
EI2ÍEA DE COLOST

BMtMfiaGlgii para ei Pacíücc ai Norfa y Sur de Panamá; y servicio
á'Cuba y Méjico m trasbordo en Puerto Rígq.

Un viaje mensual,.saliendo de Vig-o el 15. para Puerto Rico, Costa
Firme y Colón.

de! FaGíaoo

i III.EA BE E.áS ASreu iAS., STXW YOSZ Y TEKACSXTZ
í comliinacídn á puertos amerioanos del AíláníiGG y puertos iv §>"fe

»-1

\u25a0 - IIEsta Casa pie- ta dinero en. srafidés y pequeñas partidas sobre fincas rústicas y urbanas de Sfa- |íl
drid,- iobre mobi'iarios,. sueldos dei Estado, alhajas y resguardos del Monte de Piedad. ¡S

Esta S 'ciedí.d ñd/mite ca-ntidades de>dc 500 \ osetas en adelante, v abona por iMS-udsin s los ji.tercses que Hvan ácüuíhiuuciói • " "

6S
ffl

1

Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escolas en Malag-n, Ceuta, Cádiz, Tánger.'Laraclie, Rabat, Casa-Blanca y Mazee-án.
,-- SERVICIO DE TÁNGER.—Tres salidas á la semana: de Cádiz para
Tánger los doming-os, miércoles y viernes, y de Tánger para Cádiz
lunes, jueves y sábados.

Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y Monrovia.
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.

SEK.VICIO DE AEBICA
Linea 'de Marruecos.

ElSEA DE FESNAXíDO PÓO

Un viaje cada mes para Montevideo v Buenos Aires, saliendo de
Cádiz, á partir del 1 de Enero de 1890.

- : Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro viernes
á partir del 10 de Enero de 1890, y de Manila cada cuatro martes
partir del 7 de Enero de 1890.

EUTEA DE BTJE2TOS £ IBES

extensión á Berilo y Ceba, y oombinaslonas ai Golfo Pérsico, costa l
i; . Griental de África, india, ufe, OonohlnGhlna y Japón,

VISTEA 3>S FZ£ZPZ2¡rAS

P*ra D-ás detalle?, pí Jacso c?.!slofr.^>« s 1 Dlr- «-r*.-.
Horas de (Usnachf : pi-a l^s pié<'.*nij >s di» 9 le 11 manan • A 7 'Aé la noche, ló» riía^ !f.b?rab!ef; de 9 á 22 lé's festivo*'Para las icnposici mes: de 3 á 7. i^s dít.j i¿b ;rab¡«?-. y de 3 a i2 de la ajanan^, los f¡rindes.

Mucho n.ás dirían», s aceres de ese o. rtic-iJíi; pero ro.Wt&t i ocasión pe.ra b'sbjir con ls. claijíai y'franqueza que noscare eteriza.

r BiMJ_vrdí« e: {í 'V'tTnr, r¡ j.z^n-r> t, quien tsr.ga derecho pai¿ eiio (y el público y rosó-res su lo .'tfradficfríamrs mu-cbf) \ líitar a gu.ios C ntr-oa y 8oti.edj.4cii '-i,-, e-wts j pirecid> íá<lo.'a (empezando, por supuesto, por Ja nua- ir*),y ver en qué
empican el dinero qu*- pi 'e ; \ si r u< • •-> las ¡rara o {\u25a0 s lmücíjoU "\u25a0 p.-rt que ';! público . s'.é tranquil- ; sfí ros evitaríamosürooe escanda nsos coco lo« qu*» d en n abusas c-6 ebre-s . p.*ei *i1 i¿n «-¡ cr clí-ro ctjserio descubra en esas casasla rfefi'a fe, en < a s-bío r o í.< V\i¡ incau'».* q.i4v.- 7 * üciiiacos por • Tcrat lo • j t^ió ; q;;y ¡«-s < frec tn> arriesgan «u c.-)piiai lasti-
mo«2-n ente, y-e* trivw, uüuüiü.-, que fs uu ciudadano dó..aqL¿Úós4>'ó ¡>e !e pong.i á b*»ea recau lo antes de que-ileve á cabo
SU siniestro p<=nsaasiento.

Bíidí'a fi!t»-haiía lisa cis* d--é '*s «--í 5fi»p -ñ t, c>.m > r xisl-W>'n la* d^mí* riaciono¿>. rfnrtd'i «i que teng-.i »!gú i dinero
puela sa'í-r ¿ é* e una renta r^eí ¡-r, cii<-s ¡od- s t »bttpn*-p -\un < < !••« t;>- ¿"de-. Ce.'.tros \ úb'¡.''-.o« (q¡i* si se h».-i hecho prawíes
h* sido i px e.i i, fimr»-ir.t*téá c.u i *'b-.»i s>»=) s« c-Lus*-.üíim reoHp t. i poqu* ñ > que i.n cor v^pptrfó á lis necesidades de l-i vida
ue hoy, que'n--» sen -puvl sí ! ¿>-d» aw>-,.•;.• *¡ vU i,-.r .q UH Yl -.isr 3 8i iiüiV/u, t íñV» <p-« ía ley ».?jo!íw:ya Ja taca de 'os inte>$-
s<s, pues m á n->&* <1«.¡ f; por l',0 arüinj »o na ¡ osí-» ¡/reatar ames, h^y «iñórjza eí Código para qu\u25a0> sa cebre ei ¡mares que ss
tásga por ern veniente. " .

Ku cuenta cnienlc, ú \n vista, < i ?, por iOO de 'riles és anua I.'.,' .
I-jeni d<¡¡ ó-dto a \4»í.o íjjijde medio mío, ei. S p«.=r:30 Hulerés anua': •

ídem id, á id. sd>*dé un "«fio, el 10 por 100 i-i ií¡.
í;cm id. ú ni. id.de do? &.ñr>«, el 12 por 10> id. id.
ídem i i. á id. id. ü¡ (.res s'fioí--, ei 15 por UO "id. i«¡.

n L'S Uiterefí. s Sfl »i-ori>s-ja [ oí" mfíPc 6 sriinftstreK.A vciunvad <íel interesado.
.:. A to¿as ¡as jujposiei mes qna \r.gropo-' d'>r»' i¿> •-! f ño <xCl,.->,j.,{, íSftl se I^p ibo la'í.***» !pt ioU'rrsos-qui 1 &r¡in.~

c'adrs, dura .te fe] lia?.-. q'->¿ »V«rqVé-» i- > «?p« u-=f e- u.-s q-5.»¿1 i'ecu) uau.on ¿Jen imponente»-.
Esta casa, la más fuerte en cap;;sl y ia más fóéf»»i .*¡isi ? oaj »s, .i > n;«i. jas ei-' sr. c¡:i*>s, como fácilmente puede <le-

n.03'rsrse p- r ios Jibrus de. cent bÜidad, ella »..> y ielísea '<jí; po \u25a0 é-criui:*,* 4.<» p-ó«t nirs he '.bos á personas dfe .^ó'idaí
pa:andíífi y otr^- «'ocurriera s f hí-cienics, ha »-n*>*-j»u;.-.> ¡oá i itfc.es. <;- ¡as kusví.^ j»»if>r:*!cior>e:-,pirque r¡e¡-e .«sobra*!», c 6-dito para ccn*'guir c.sji a>s y ti'-üi-T á h.c ¡ e s i.as quesodrUar pte-uamo'-, si,-> n^cs- i«jí>"d fe ,dac majores intereses á
impon^nt^r, ye- U f- una gar;nH ¡ rnásT.pBra ¡es rs.istrn.?, puesto qu» cuamus suenas ir;t¿resae papuetr.o-!, madres f>erán
los "endiov^nt-\u25a0« ¿ ¡avor «ja \n >:?cied*» • £' hacf-r 'os inv#mariep.

ñ. Osrro>á&a y CfoispsMa.

CAMPANAS Y CAMPANAR1 -S

nr§ n irr- nr t i% nnp
11 u ly uL'ü gj l. i u n n l,

pn^f;
PEpffiMTODO EL MTODÍLLAS AGUAS I1,CARABMA

ÜteSK

OÍAS i ü ¡11 VENTA E^ FIfillS í DROGUERÍAS
í^^£~~í gaga:\u25a0-• *".?.M^t-^M-'.^é^^^^^M^^^^M

G:vAN EXPOSICIÓN DE MUEBLF .̂ Y r*


